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LA ÜLTIMA CARREELA 
LOS ATROPELLOS DEL AUTOMÓVIL DE LA EMPRESA
—¿Pero Perico, qué haces? ¿No ves que á este paso atropellamos á la afición?
»Ya lo sé; pero mientras no nos prohiban la carrera podemos marchar á 150 abusos por
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DON JACINTO
NUESTRO CONCURSO
En el número próximo publicaremos el 
resultado definitivo de nuestro pleibiscito
Los distinguidos escritores y ant gaos 
revisteros de corridas más felices y de 
tiempos mejores, Mariano de Cávia (Soba­
quillo), José de Laser na (Aficiones) y Luis 
carmena actuarán como Jj.ra.dus, distin­
ción que nos honra sobremanera y que 
agradecemos en lo que vale.
liPUtUt Ll BULt ÜUNllNUAHÜ
¡Buen pároli el que recientemente se han ti­
rado el marqués del Saltillo y su compañero 
de vaca, Perico Niembro! ¡Como martmyal - 
la, no podemos menos de recomendarla, por 
ser de las de efecto más seguro! ¡Y si no, véa­
se la clase!
Pero antes, hagamos un poquito de his­
toria.
Recordarán ustedes la famosa corrida de 
Beneficencia del año próximo pasado, en la 
que se lidiaron nueve chotos del Saltillo—de 
los que CINCO, llevaron fuego.—El escándalo 
fué de los gordos y cuidado que en esa mate­
ria los venimos presenciando fenomenales. Asi 
mismo, harán ustedes fácil memoria de que 
requeridos por un Notario que se personó en 
el desolladero de la Plaza, la noche de la sub- 
sodicha corrida, los subdelegados que estaban 
de servicio, señores Bellán y Azpigua y los 
' compañeros de éstos I). José Blanco y D. En­
rique Pérez, certificaron: que ninguna de las
NUEVE RESES LIDIADAS DEL SALTILLO, HABÍAN 
CUMPLIDO LOS CINCO AÑOS; Y POR TANTO NO 
TENÍAN LA EDAD REGLAMENTARIA PARA LI­
DIARSE en la plaza de madrid. (En veteri­
narios, ara »o s, cumplieran con su deber; 
si bien hay que tener en cuenta en esta oca­
sión que para nada intervenía en el ganado 
de dicha corrida el señor Niembro).
Una vez cortadas las mandíbulas de los 
saltillos lidiados, y depositadas aquéllas bajo 
la custodia de la persona que designó el 
Notario, fué levantada la correspondiente 
acta que firmaron los diputados de la comi­
sión organizadora de la corrida, tires. Rincón, 
P. Maguin, Cortina, Lucio y tioler; delegado 
del gobernador; los cuatro profesores de Vete­
rinario antes citados; el conserge de la Plaza; 
el encargado de la carnecería y por último, y á 
nombre del conocedor de la vacada Manuel 
García (por no saber firmar) lo hizo el señor 
Villanova de la Cuadra, distinguido aficiona­
do, que en Madrid, tiene la representación de 
la ganadería del Saltillo.
De todo ello, y con la extensión que merece 
dábamos cuenta en «El Nacional» del día si­
guiente al de la corrida, y terminábamos di­
ciendo: «Gracias á Dios se ha llegado ó lo que 
tanto ansiábamos. ¿Saben ustedes qué hora 
era cuando abandonamos la Plaza? —La una 
de la noche. Esperemos ahora que la Comi­
sión obre, pues tiempo queda para volver al 
asunto, si como no crero, llegara á torcerse».
El Sr. Rincón, presidente de la Comisión 
organizadora de la corrida, y por acuerdo de 
la misma se dirigió al marqués del Saltillo, 
comunicándole que en vista de lo sucedido 
ingresaba las 18.000 pesetas, importe de los 
nueve toros en la Caja de Depósitos en con­
cepto de tal, hasta tanto que se depurasen las 
responsabilidades, proponiéndole sin embar­
go como mejor solución la de abonarle 9.000 
pesetas, una vez que en lugar de toros mandó 
novillos, y éstos los vende á mil pesetas cada 
uno, dedicando el resto á beneficio de los en­
fermos del Hospital.
El Marqués, á esta razonada proposición 
contestó con una carta altisonante y agresiva 
que dió lugar á que. uno de los diputados de 
epidermis delicada—como han de tenerla los 
caballeros,—entablara contra el Saltillo una 
cuestión personal.
Este mismo diputado Sr. P. Maguin, en la 
sesión celebrada el día 8 de Diciembre último 
para tratar detenidamente del asunto que ve­
nimos ocupándonos, hizo presente: que el 
MARQUÉS HABÍA ASEGURADO QUE LOS TOROS 
ENVIADOS PARA LA CORRIDA TENÍAN LOS CINCO
años cumplidos y Algunos más, llegando á 
tal extremo las seguridades que ofrecía que 
prometió aquél asistir á la corrida, firmand > 
entonces et contrato, cosa que no pudo verifi­
carse por la falta de asistencia del marqués, 
razón por la cual dicho documento seguía aún 
sin autorizar.
Por cierto, y una vez que hago mención de 
la sesión en que fué tratado lo de la corrida 
benéfica del año pasado—sesión que presenció, 
debido á que el asunto de los saltillos, desde 
su origen, vino interesándome, ¡jamás pude 
creer la solue ón que se le ha dado! y mi pro­
pósito era conseguir le fuese sentada la mano 
á un ganadero;—pues bien, en la referida se­
sión D. Simón Sánchez, que más que como di­
putado chasqueado, se nos reveló como abo­
gado defensor del Saltillo, dijo- «Que el con­
trato (he de advertir que el que figura en el 
expediente es un impreso de los que utiliza el 
Marqués para la compra-venta de sus toros y 
aun éste, ya lo decimos antes, está sin firmar 
todavía), favorecía al ganadero, por no fijarse 
entre las cláusulas la edad de los toros, com­
prometiéndose en él solamente á que tuvie­
sen la condicon de útiles.»
Claro está que hubiera convenido concisar 
más lo relativo á este punto; pero lo anterior, 
dicho por un profesor veterinario que hasta el 
año pasado vino desempeñando el cargo de 
subdelegado en el reconocimiento de las corri­
das, nos parece una solemne tontería. ¿Qué 
entenderá D. Simón por toro útil, diciendo el 
Reglamento en su art. 15, que el toro de lidia 
ha de tener cinco años cumplidos y no exceder 
de siete? El indicado señor, por lo que se ve, 
en la palabra «útil» solo cree comprendidos
aquellos toros que no tengan un defecto en la 
vista ú otro análogo.
Es decir, que si D. Simón tuviese que reco­
nocer los mozos de una quinta, para él, no 
estando tuerto manco, cojo, etc., etc. ¡cuan­
tos reconociera, daríalos por útiles! fueran ó 
no aquellos mozos faltos de talla, ó tuvieren 
más ó menos años de la edad marcada para ser 
declarado recluta disponible.
Discurriendo así, es como únicamente pode­
mos comprender otra declaración que también 
hizo en plena sesión el antiguo veedor de la 
plaza de Toros, y que no puedo abstraerme de 
consignar, siquiera sea por la frescura con que 
lo dijo:—Confesó, D. Simón, que, los toros que 
vienen lidiándose como tales-—y conste, refe­
ríase á años anteriores en que dicho señor ac­
tuó como veterinario—«casi, ninguno, tenía 
los cinco años», ¡á confesión de parte...! inútil, 
nos esforcemos en probar, vino usted faltan­
do descaradamente á los deberes que le impo­
nía su,cargo; pues más de un certificado he­
mos leído autorizado por D. Simón, en que se 
dice que los toros reconocidos tenían la edad 
reglamentario.
El Sr. Rincón, después de hacer la historia 
(leí asunto, manifestó que el estado de dere­
cho creado era el de que la Diputación tenía 
que aceptar la cosa y el precio en tanto, en 
cuanto el vendedor cumpliese las condiciones 
estipuladas, y como éstas no lo habían sido, 
de conformidad con el ditámen del Decano 
del Cuerpo de Letrados, había propuesto á la 
Comisión pasase el asunto á estos técnicos, 
respecto á la inteligencia y alcance de lo esti­
pulado y á la forma de hacer efectivas las res­
ponsabilidades contraídas.
Expuso el Sr. Contreras, que aun después 
del dictamen de los Letrados, podrá la Dipu­
tación separarse de él; y así continuó la se 
sión, hablando todos ó casi todos los diputa­
dos durante las tres horas reglamentarias, y 
hasta que el Sr. Valero Martín, muy oportu­
namente dió al traste con la discusión, des­
pués de dolerse que al cabo de seis meses que 
tuvo lugar la corrida, pretendiese alguien elu­
dir supuestas responsabilidades, siendo así 
que el día en que se celebra aquélla todos los 
diputados animaban á la Comisión para que 
adoptara temperamentos enérgicos.
Y por último, se acordó dar por termina­
das Y APROBAR LAS GESTIONES REALIZADAS 
POR LA COMISIÓN; PASAR AL CUERPO DE LETRA­
DOS LOS ANTECEDENTES RELATIVOS Á LA AD­
QUISICIÓN DE LOS TOROS DEL SALTILLO Y ABS­
TENERSE DE PAGAR EL IMPORTE DE AQUELLOS,
EN TANTO QUE LA DIPUTACION NO FUESE 
COMPELIDA Á VERIFICARLO.
« «
lie ahí, en firme, el acuerdo claro y termi­
nante tomado por la Corporación en pleno, 
contra el marqués del Saltillo.
Bueno, pues ahora, vean ustedes cuán fu­
gaz es la vida, y cuán breves las energías de 
los diputados provinciales.
Las 18.000 pesetas, no hace un mes han pa­
sado por arte sorprendente, propio de la más 
exquisita escuela de prestidigitación de la Ca­
ja de Depósitos á manos del tiallillo sin que los 
diputados hallan dicho «esta boca es mía»; ó 
cuando menos, si alguno lo dijo, él lo sabrá; 
lo único que está claro, es; que a la hora 
presente, ninguno de ellos se opuso al juego 
del nuevo Onofroff.
Y aquí entramos de lleno en la «martinga­
la» de que hablamos al comienzo de este ar­
tículo.
En los preliminares de la presente tempora­
da taurina marchó á Sevilla para ultimar con­
tratos el Sr. Niembro. Estaba en los días de 
que hacemos mención, el flamante empresario 
en descubierto con la Diputación provincial 
por la cantidad de unas 30.000 pesetas corres­
pondientes al trimestre que adeudaba y que 
debió hacer afectivo en 4 de Enero. A los apre­
mios, á las gestiones que para satisfacer el 
descubierto hizo la Diputación, contestaba 
Niembro, como el popular «Querubín!» ale­
gando la falta de «vili moneta». Pues bien á 
pesar de tan precaria situación, el amigo 
Niembro, en un rasgo de exagerada filantropía 
«entregó» al Marqués del Saltillo las 18.000 
pesetas importe de ios toros lidiados en la co­
rrida do Beneficiencial á cambio, natural­
mente, de las que para responder á sus toros, 
estaban depositadas hacía diez meses.
Llega nuestro hombre á Madrid, con el re- 
cibito antes dicho del Marqués, y va y que 
hace Niembro; pues con el dinero que coge del 
abono y su recibíto, váse á liquidar sus atra 
sos con la Diputación. Y ESTA LE ADMITE 
Á CUENTA EL PAPELITO DEL MARQUÉS, 
POR SU VALOR EFECTIVO DE ;¡i8.000 
MESETAS!!
¿Eh, qué tal?¿ Tiene ó no tiene gracia? ¿Está 
ó no bien ideada la «martingala»? Esta es de 
las que no tienen llave.
Lo que pensaría el Presidente de la Diputa­
ción: yo con ordenar me sea reintegrado el 
depósito, en paz y jugando; el que no esté con­
forme que se aguante.
Y, ahora, dirán ustedes y con razón: Qué 
se hizo del famoso acuerdo tomado en plena 
sesión, «de no pagar al Marqués sino reclama­
ba judicialmente» y aun en éste caso «no abo­
narle más que 9.000 pesetas, quedando las 
otras nueve mil á beneficio del Hospital?»
La cosa es tan enorme, está tratada tan 
burdamente que nos releva de todo comenta­
rio. Hagálos.á su modo el curioso lector des­
pués de taparse las narices, porque la cosa 
«¡hiede!»
Suponemos que habrá algún diputado que 
se arranque, siquiera por el buen nombre de 
la Diputación provincial.
¡Ande el recreo!
Como es natural, no sólo de pan vive el 
hombre y mucho menos el torero que necesita 
pan y toros, así que nada tiene de extraño que 
en sus ratos de ocio, dé expansión al espíritu 
cultivando agradables recreos y permitidos 
juegos de sociedad. Don Jacinto, que lo sabe 
todo, ha conseguido enterarse de los juegos 
que cada uno prefiere, y desde luego podemos 
afirmar que corresponden á su inclinación y 
especiales aficiones.
Y vean ustedes á lo que le gusta jugar á cada 
individuo.
Mazzantini.—Al peón de música.... di ca­
mera.
Fue ate í.—Al de prendas......de vestir.
Reverte, - Al solo.
Algabeño —Al paso.
Bambita chico. - A las damas.
Qui ito —Al trompo.
Bonilla, el contratista. — A los caballitos.
Munies y Bañarill >. — tiolitarios .
Morenito de Algeciras. A ia primera......
y sin tocar.
Lagartijo. -Al paso también.
Miembr > y Dou Jacinto.—A los despro­
pósitos.
Mach quito A la pelota.
Marque* de Premio Real.— A los dados.
E i Toreo < óm co. — A las siete y media.
El Tic> Jiodam .—A las ocho meno cuarto.
Vicente Pasto - —A los bolos.
L gartljo chuco y Revertito . — A la 
comba.
8«tori, Chicuelo, Villita y P&rrao —A
las cuatro esquinas.
Los veterinarios. —A la gallina ciega.
* epe-HUllo—Al escondite.
A'gunos picadores. - Al marro... nazo.
Don Jacinto.—Al asalto.
UN TOQUtlID DE ATENCION
Según informes que nos merecen toda con­
fianza, el servicio de la enfermería de la Pla­
za de Madrid no puede ser más deficiente. En 
el último percance ocurrido á «Bombita chi­
co», los médicos, que no sabemos por qué, ra­
zón no están dentro de la enfermería y sí en 
el público viendo los toros y en la localidad 
más distante, tardaron cerca de veinte minu­
tos en hacerse cargo del herido; las almjas de 
sutura, estaban mohosas y solo entre ¡14! pu- 
doutiiizarse una; el reconocimiento fué ligerí- 
simo y superficial; la desinfección de la herida 
no se practicó por falta de medios; el agua por 
la misma razón tampoco pudo calentarse. ¡ El 
delirio!
Lo que participamos al decano del Hospital 
D. Antonio Alcaide, para que evite la repeti­
ción de un suceso que tan poco dice en favor 
de una plaza como la de Madrid, que en ese 
punto debiera ser la mejor atendida, siquiera 
sea por su importancia.
¡Porque señor Alcaide, no estamos en Ca­
dalso de los Vidrios!
'«No
¿Quién oomora un lio? -ILa 
tela fie penélopel -fuentes 
diotador.-eiputados «le pas­
ta Ilora.-Qulnin 1 to I el so- 
hevuio. — i vaya pon oíos! - 
¿u»eno y esas ganaderías 
está n en remojo?
—¡Amigo mío, no podemos menos de felici­
tar á Veragua, como fecundo ganadero! ¡Usted 
ha visto; un hombre que sólo para la primera 
temporada tiene disponible 24 toros en tres 
corridas para Madrid y una en Aran juez, ahí 
á la puerta de casal ¡Qué vacas, qué vacas tan 
pródigas! ¡Estoy encantado!
—Es que nos tiene un cariño especial y 
como el hombre está empadronado aquí, y le 
hemos visto nacer como ministro, claro está, 
somos los madrileños su ojito derecho.
— Y apropósito de Veragua, buena se ha 
armado con la dichosa corridita anunciada 
como extraordinaria para el jueves pasado y 
suspendida una vez por el gobernador y otra 
por el tiempo.
El gobernador hizo muy bien en suspen­
derla, porque como presidente nato de la Di­
putación provincial debe velar por sus intere­
ses y contra los intereses de la Beneficencia iba 
la fracasada corrida, desde el momento que no 
se puede celebrar ninguna extraordinaria 
quince días antes de la benéfica.
—¡Vamos, hombre, y el rasgo de Niembro!
—¿Cuál, el de la firma?
— ¡Quite usted!, el rasgo de garantizar i la 
Diputación 70.000 pesetas de ingresos en la 
corrida de Beneficencia, y de eso ¿qué me dice 
mi amigo?
—Aparte de que garantizar las corridas 
como|los relojes es muy divertido y ameno, ¿no 
comprende usted que siendo el único atracti­
vo de la fiesta de Beneficencia la presentación 
de Fuentes, al restarle ese elemento la empre­
sa en beneficio propio, pierde la corrida orga­
nizada por los diputados provinciales la mi- 
ted de su interés? y además, eso de garantizar 
70.000 pesetas es gedeónico. Podrá exceder lo 
que se recaude de esa cifra, no lo dudo, ¿pero 
quién garantiza que la celebración de una co­
rrida extraordinaria quince días antes, no 
puede influir en la disminución de un ingreso 
que en otras condiciones sería de un aumento 
considerable, mucho mayor que el de la cifra 
garantizada?
I
—¡Pues ahí tiene usted, gracias álamartin- 
galita de la garantía, anuncia otra vez la em­
presa para el jueves próximo la cacareada 
extraordinaria. Es decir, que ahora estamos 
peor que antes. ¡Pero señor, la disposición está 
bien clara, de modo que por el solo hecho de 
anunciar una corrida de Beneficencia con fia­
dor! ¿ya se va á contravenir lo establecido? 
¡Que lio!
—Pues no le digo á usted nada de nuestro ai- 
mira hado amigo Fuentes, amenazando á los 
párvulos provinciales con que si no toreaba la 
extraordinaria tampoco tomaría parte en la 
de Beneficencia.
—¿ Y los dipu Lados qué dijeron ante tan in­
solente amenaza?
—¡Toma!... Pues que... le caía muy bien el 
pantalón y qué dónde compraba la vaselina. 
¡Vaya un papel! |Ni el Job!
—Bueno; pues cuando parecían acabados los 
conflictos, va y surge «Quinito» con otro morro­
cotudo.
—¿Pero hombre?
—Lo que le cuento. Ya sabe usted que «Mo­
renito de Algeciras», con tal de tomar la alter­
nativa en Madrid estaba dispuesto hasta mu­
dar de color. El cardenal Rampolla se había 
interesado en el asunto enviándole una ben­
dición papal á don Jacinto á cambio de que el 
chico saliera en Madrid; Loubet brindó á 
Abarzuza una alianza franco-española, si po­
nía su influencia al servicio del «Morenito», 
¡qué sé yol pero el torero de la trampa se sien­
te orgulloso además de económico, y dice que 
él no da nada, ni siquiera la alternativa por­
que habiendo toreado con el de Algeciras mu­
chas veces, no tiene para qué cederle el pri­
mer toro.
Y aquí entra lo bueno; la Empresa sabía 
desde el primer momento que «Quinito» no 
toreaba la corrida de ayer, porque en firme, 
así, se lo había manifestado el espada de Se­
villa, á pesar de lo cual la Empresa lo anun­
ció en los carteles para que cayesen eu el 
cebo los primos, y efectivamente, el sábado 
por la noche se recibe un telegrama de «Qui­
nito» acompañado de certificado médico, ma­
nifestando que está delicado de un pie—sin 
duda del que ha metido en este asunto, pues 
ya sabemos que recibiendo no lo meterá nun­
ca—y que no le es posible venir á Madrid.
—¿Pero oiga usted, y no habrán influido los 
Palhas un poquito?
—¡Hombre,no sea malicioso; lo cierto es que 
el desaire de «Quinito» no solo es al compañe­
ro, sino ai público de Madrid que debe tomar 
buena nota, y á quien se pone por montera, 
desde luego usada que así le salen más eco­
nómicas!
—Diga usted y á propósito de cañonazos 
Faltan dos corridas de abono ¿y sabe usted 
que no he visto todavía lidiarse ninguna de 
las 13 ganaderías acreditadas y anunciadas?
—¿Qué quiere usted, que después del rega­
lo de (Lameros, Arribas y Palhas, le den Sal­
tillos, Muruves y Pablos Romeros? ¡No es us­
ted poco exigente!
— ¡Pero hombre y para esto me he abona­
do yol
— Créame usted, querido amigo, esto es el 
marasmo como dicen en El terrible Pérez.
Un mono sabio
TRIUNFO BE NUESTRA CAUSA
Don Jacinto, que cuenta entre sus lectores 
más distinguidos á las primeras autoridades 
de la provincia (¡gracias!), á fuerza de caño­
nazos, va consiguiendo cuanto se ha propues­
to por inteyés y cuidado de la afición, única 
causa que defiende y defenderá mientras ten­
ga un hilo de existencia, y decimos esto, 
porque el Sr. Alcalde mayor—ya sin petene­
ras—ha ordenado se exhiban en sitios públicos 
é impresas las certificaciones de los veterina­
rios que acreditan la edad y condiciones de 
los toros, amén del público examen de las 
mandíbulas, para los aficionados que lo de­
seen, noticia que ha ensanchado el corazón de 
nuestro compañero Hache.
Asimismo el señor gobernador demostró su 
celo al intervenir en la suspensión de la co­
rrida extraordinaria de Fuentes y Mackaqui- 
to, por no poder dar como es sabido ninguna 
corrida extraordinaria quince días antes de 
anunciarse la de Beneficencia. Buena es la in­
tención, pero hay que peí-severar en ella.
Sigamos. A la protesta que autorizada por 
los más prestigiosos nombres publicamos en 
el número anterior, van adheridas cerca de 
mil firmas, sin contar con las cartas particu­
lares que constantemente llegan á nuestras 
oficinas. Todo esto supone un movimiento sin­
cero y valiente, del que nosotros claro está no 
podemos menos de felicitarnos, por haber sido 
los iniciadores. Y una vez desembuchadas 
estas manifestaciones, nos retiramos modes­
tamente por el foro, para seguir entregados á 
las labores propias de nuestro sexo.
COPLAS DE DON JACINTO
Vive el ruiseñor cantando; 
el cerdo yive gruñendo, 
y... yo no se cómo viven 
infinidad de toreros.
No critico al que da un duro 
y quiere cobrarse tres; 
yo critico al «Algabeño» 
que mueve mucho los pies.
til voy á un bautizo, lloro; 
si me hablan de amores, sueño, 
y si «Quinito» torea 
no puedo más y me duermo,
DON JACINTO
Mira al cielo y mira al mar 
y mírale á «Mazzaritini», 
que obeso se ha puesto ya.
Yo niña soy ruiseñor 
y tu cotorra parlera.
¿Y el «Morenito» que es?
¡Pues un torero de «afuera»!
Las niñas ¡qué revoltosas! 
las solteras ¡qué inocentes! 
las casadas ¡qué hacendosas! 
las viudas ¡qué pegajosas! 
los toreros ¡qué prudentes!
¡Pobre Juez, que está dispuesto 
á castigar á los malos!
Pues que aproveche la idea, 
que ahí tiene veterinarios.
En dos cosas se parecen 
al toreo, el buen café; 
en que puro quita el sueño 
y si se mezcla, al revés.
El del Coohebito: Pararse en un punto y 
aparte.
El de la paciencia: Aguantar á un toro.
El de Qüinito: Darle á un toro lo que le 
pida.
El de un handebilleko: Ponerle un par de 
botas.
El de la gboseria en un matados: Irse de 
la reunión.
El de la precaución en un piquero: Lle­
var una mona fuera y otra dentro.
El de un inteligente: Conocer á los toros 
por el hierro Erabais.
El de la imprudencia: Acostarse en la cu­
na del toro.
El de la empresa: Dar una corrida de abo­
no ¡extraordinaria!!
SE DAN BUEYES Y ALTERNATIVAS
CÓMICO-LÍRICAS
fresa de aranjihz
POR EL HILO DE «DON JACINTO»
Seis Veraguas Matadores: Fuentes y Al-
gabeño.
—¿Son ustedes? ¿Me oyen?
'—til) perfectamente, y con más gusto que á 
Rodríguez San Pedro.
Bien. Pues aquí abunda el mujerío; manto­
nes de Manila interinos, pues hoy hay sus­
pensión de hostilidades en las casas de présta­
mos; socios con botas altas por si llueve, aun­
que ilenas de vino como ustedes podrán supo­
ner; muchos automóviles procedentes del úl­
timo saldo de la carrera París-Madrid y ho­
rizontes de juerga. El presidente llega tarde á 
la tribuna y comienza la bronca por la dife­
rencia de relojes, que aumenta al ver el respe­
table público que el primer Veragua vuelve 
la cara como una señorita pudorosa.
—¿Y Fuentes?
--Se le aplaude por la convalecencia. Se vá 
al toro y después de una faena de muleta na­
da más que pasadera, da un pinchazo de acá y 
media corta buena, acertando con el des­
cabello al primer intento. Se nota en la «re- 
prise» su miaja de tanteo, buscando el equi­
librio natural. ¿Sigo con los toros?
—Venga.
—El segundo y tercero fueron los mejores 
de la tarde, no solo por su pitasentación y tipo, 
sino por la pelea, que fué brava y codiciosa, 
pero ¡ay! amigos míos, la dicha dura poco en 
casa de los pobres y en la ganadería del Du­
que; los restantes fueron mansos solemnes, 
de los que no entran en la suerte de varas ni 
por dulces. Pero donde la cosa llegó al colmo 
fué en la lidia del sexto, que era burriciego y 
manso también para no quebrar la «ra­
cha.» Cayeron como es natural al ruedo, fras­
cos vacíos ya por la indignación, naranjas y 
hasta espárragos, y cuando ya el animalito 
estaba á las puertas de la muerte, se vió sus­
tituido por otro que casi lo hizo bueno.
—De modo que bronca en sol mayor.
—¡Y en Piscis! ¡Ni cambiando de aires 
nuestra flamante empresa tiene remedio! ¡Con 
decirles á ustes que aquello parecía misma­
mente una corrida de abono!
—Sigo con Fuentes. Mató á su segundo suje­
tándole bien con la muleta, dando sobre todo 
dos buenos pases, y haciendo la faena solo y 
confiado, y después de tres pinchazos nada 
más que un poquito enmendados, logró una 
buena con derecho á ovación, figurando entre 
los Orsequios una cartera del Duque, á quien 
Fuentes había brindado el toro. En el último 
puso un estupendo par cambiando, lo mejor 
de la tarde, y luego con deseos, tranquilo y 
cerca, á la hora del recogimiento, lo pasó de 
muleta adornándose y arrancando á matar 
después de un buen pinchazo á volapié, termi­
nó con el manso de una estocada ladeada, per­
filándose bien. Un descabello y fin de su papel. 
Dirigiendo estuvo deplorable/á la altura de un 
Silvela tí si se quiere de Maura, pues ya 
se sabe tanto monta.
—¿Y qué me decis del joven déla Algaba? 
. —Oh, mi querido amigo, corramos un velo 
o más bien un portier. Solo en su segundo to- 
r° hizo una faena de matador valiente y con 
agallas; entrando á matar después de un buen 
pinchazo con un gran volapié, en los otros 
dos, sobre todo en su primero, el bajonazo le 
sea leve. Recomiendo á ustedes al Cuco y á 
Movano, y sobre todo á dos intrépidos auto­
movilistas qll6 me tuvieron pensando en el 
toda la corrida.
¡Ay que automovilistas! ¡Qué hermosas! 
¡Qué ca de lamen y qué vis á vis!
¡Cuando nos volveremos á veri ¡Si hubiera 
alguna catástrofe en perspectiva!
Y aquí se cortó la comunicación!
Andana.
COLMOS TAURINOS PAR*
POSTRE EN LOS COLMADOS
El del cojo Reverte: Pasar á nn toro de
Muleta.
. -Re de la galantería: Darle la derecha á 
tas totos.
Dl de un picador: Picar en lo alto del Gua-
larrama.
; Jj^pel Algabeño: Dar un bajonazo en la 
'iyU DB UK PKÓN: Correr un toro por Derecho
Décima corrida de abono._
Toros de Paiha-Algabeño, 
Vicente Pastor y Morenito 
de Aigeolras, que viene por» 
la oonflrmaolón y por* la oe­
ni teñóla.
Como dice un popular cuento, para quien es 
madre, bueno es padre, de modo que á mala 
corrida, breve revista y nadie las mueva y así 
por el estilo.
Por consiguiente hoy no hay preliminares y 
entramos desde luego en el abismo taurino de 
ayer.
Los toros de Palha fueron en tésis general 
bueyes, á excepción del tercero que demostró 
un poco de lacha. Como es de suponer, des­
pués de la declaración que hemos tenido el 
gusto de consignar, hicieron la pelea defen­
diéndose, echando las patas por delante y 
escarbando, mientras se echaban sus cuentas. 
El quinto una cabra, más bien digamos corre­
dera, llevó fuego, debiendo acompañarle en es­
ta distinción tres más de los corridos, que si se 
salvaron de la quema, á los picadores se lo 
deben, por picar casi toda la corrida en la puer­
ta de chiqueros, sitio en que los toros por 
mansos que sean, suelen acudir. Por esto la 
gente de á caballo dió siempre la izquierda á 
las tablas, cosa fea y que «Algabeño* debió 
evitar. Pero no anticipemos los acontecimien­
tos. Quedamos en que la corrida fué mala 
joven, no pareciendo los tan decantados ele- 
tantes por ningún sitio. Mataron entre «as 
seis íieas», media docena de caballos. que ya 
salieron sacramentados.
Y vamos con la alternativa.
«Algabeño», después de las cortesías regla­
mentarias, cedió los trastos al «Morenito» 
que al verse con ellos entre las manos, so 
quedó mi rato pensativo como preguntándose:
I Para qué me darán á mí estol Y como se ve­
rificó. Gon notoria jindama lo tomó de muleta 
pasándole por bajo, más bien, por el sótano 
saliendo achuchado al intentar la mano iz­
quierda. De prisa y saliéndose á la calle dió 
una estocada en lo alto por aquello de «mm 
sonó la llanta etc. Intervención del corro 
grande, capotazos de alivio y vuelve el hnm 
bre para dar una desde Lima.' Qm"
lCaramba que mal te tiras 
«Morenito de Algeeiras!»
® Hubo bronca y encargo de lápi Ja con ex­
presiva dedicatoria.
En el sexto entró á matar cuatro veces v 
también lo toreó despegado. El toro se acostó 
aburrido en presencia de un numeroso cortejo 
que se echó al redondel para asistir á su en­
tierro. Total que están verdes y que «Moreni­
to de Algeeiras» nos resultó un novillero per­
fectamente indocumentado. ¿Y para eso tan­
tas prisas? ¡Pues por nuestra parte se puede 
ir á Algeeiras á vigilar el contrabando!
VICENTE PASTpR.—Toreó por fin y á ins­
tancias del público y consentimiento de «Mo­
renito», en segundo lugar, aunque por lo que 
hizo quedó en último. Véase la clase. Con su 
primero, que desarmaba un tanto, después de 
lina faena de muleta de los que no ge pueden 
calificar, consistente en pases de tirón y lati­
guillo, sufriendo constantes desarmes, hizo á 
la hora de pinchar lo que sigue y se cataloga. 
Un pinchazo á toro humillado.
Otro que devuelve el toro.
Otro malo, sin mirar al entrar.
Otro lo mismo.
Una tendida quo escupe el cornúpeto.
Un aviso en clase de entremés.
Un desarme.
Otro pinchazo.
Un metisaca.
Segundo aviso.
A al salir los mansos un descabello.
(tamo es natural hubo bronca de las de gala 
y orfeones en el público con* el tei motiv de 
¡que se vaya.
Permíteme que te diga, 
aunque no eres personaje, 
que después de lo que vimos 
te puedes ir al «garaje».
En su segundo, que era un regalito, con 
ayuda de los espadas lo toreó brevemente á su 
manera y entrando con velocidad lo tumbó 
de una hasta la mano, pasada. El muchacho 
estuvo valiente.
ALGABEÑO.—Devuelve el orsequio «Mo­
renito y aprovechando las buenas condiciones 
del torillo, lo empieza á torear con la derecha 
y parando. Lía en corto y por derecho, pero 
antes de llegar se desvía de la buena línea de 
los matadores y da un volapié en lo alto que 
se aplaude por la multitud. En el cuarto em­
pieza bien estirando los brazos al dar dos pa­
ses barriendo loe lomos, el toro se pronuncia
buey expontáneamente y «Algabeño» le persi­
gue ) en cuanto tiene ocasión lo despacha de 
una dolorosa, que provoca las iras de los afi­
cionados.
Dirigiendo no hemos visto nada más inútil, 
lo ocurrido en la desastrosa lidia de los toros, 
es pecialmente en la del sexto donde cada uno 
hizo lo que le dió la gana, y en la que el he­
rradero y el lío llegaron al colmo es para que 
el «Algabeño» no vuelva en su vida á encar­
garse de tal cometido si no quiere morir á ma­
nos de la vindicta pública. La gente se divir­
tió á ratos, improvisando coros, batiendo pal­
mas de tango, tirando almohadillas, de todo 
hubo en aquello que más bien que expectácu- 
lo taurino, parecía un «sálvese el que pueda». 
¡Qué corridital Yo no me declaré cadáver, 
gracias á que mis buenos amigos Antoñito Ca­
sero y Alfonso Camacho se trajeron buena 
provisión de alegría y á la próxima vecindad 
de unas barbianas de esa que anestesian ú si 
se quiere cloroformizan.
Lo único saliente de la tarde fué un par de 
Ordago de Blanquito, dos puyazos del gran 
Zurito y la marcha real que nos tocaron á la 
salida.
Andana.
w-v s1 *'* «n <r»
HERRADERO
Ha entrado á formar parte de nuestra re­
dacción, el conocido escritor taurino Fernando 
Grilli, que tan ventajosamente se dió á conocer 
en la revista Sol y Sombra y otros periódi­
cos profesionales, que firmará sus trabajos en 
Don Jacinto, con el seudónimo de «Limon- 
cillo», para lo que ustedes gusten mandarle. 
X
El día 7 del corriente mes tendrán en Bar­
celona el envidiable gusto de ver torear á 
«Chicuelo» y «Vicente Pastor» toros de Villa- 
marta.
No sabemos si se pondrán trenes especiales.
X
En Cartagena, el 14 del actual se celebrará 
una novillada con reses de Adalid, estoquea­
dos por «Cantaritos» y «Lagartijo chico», 
montando un toro un tal Felipe Sebastián 
«Rapao».
«¿Rapao?» ¡Muy bonito motel 
¡Aunque la cosa comprendo,
«Rapao» se ha puesto sin duda 
por si le toman el pelo!
X
" En Algeeiras los días 7 y 8 de Junio mata­
rán «Lagartijo», «Algabefiito» y «Gallito» to­
ros de Saltillo y Adalid.
Pero hombre, y ¿el «Morenito?»
¡Cielos que duda me aterra!
¿Será verdad cuando dicen, 
nadie es profeta en su tierra?
X
. u i Ja ó.' tienen para el día 11, una no­
villada ¿e comápedos andaluces, que lidiarán 
«Martínez Palacios» y «Relampaguito».
X
En As torga ya tienen su combinación he­
cha para los festejos de Agosto. Dos corridas 
de toros, creemos que de Colmenar, y como 
matadores «Lagartijo» y «Vicente Pastor».
¡Que las mantecadas les sean leves y el cho 
colate espeso!
X
«Revertito» ha vuelto de México con ciertos 
desarreglos intestinales, tanto que el otro día 
en Oviedo, y después de ver en el apartado los 
toros de treinta arrobas que tenía que matar 
en unión de «Mazzantinito» tuvo que meterse 
en la la cama víctima de los pícaros desarre­
glos. Por tal causa «Mazzantinito tuvo que 
echar fuera lós seis toros quedando como un 
hombre y recibiendo una espléndida gratifica­
ción de la empresa á la que salvó de un com­
promiso.
X
Una tienta.
El viernes 22, en la ganadería de D. Francis­
co García Puente López (antes Aleas), se hizo 
la tienta de 25 novillas para destinarlas á va­
cas de vientre.
En general dieron buen resultado, sobresa­
liendo notablemente cinco ó seis que salieron 
verdaderamente superiores.
Asistieron varios aficionados madrileños.
Escusado es decir que hubo derroche de 
buen humor v alegría para todo el año.
X
Dice un periódico: «El día 28 ha fallecido en 
Zaragoza el novillero Ignacio Laza, que tan 
gravemente herido fué en la corrida celebrada 
en aquella plaza el día 27.
Descanse en paz el desgraciado joven que 
tan tristemente ha empezado su carrera.»
¿Cómo empezada? ¡ Y concluida desgraciada­
mente para el pobre torero! 
CORRIDA EN C AC ERES
(POR CORREO)
30 de Mayo.
Con una tarde que amenazaba lluvia, y con 
la plaza llena, empezó la corrida anunciada; 
toros de de Palha, lidiados por «Bienvenida», 
«Camisero» y «Mazzantinito». Dos toros indig­
nos de correrse ni aun en una becerrada, no 
solo eran cornicortos, sino tres de ellos mogo­
nes, uno fué fogueado, y entre todos no pudie­
ron asesinar un caballo. «Bienvenida» en qui­
tes y brega adornad!to á ratos y dirigiendo 
una calamidad. Con la maleta bailó bastante, 
y matando fué víctima del pánico, yéndose 
del mundo al herir y sufriendo desarmes. «Ca­
misero» toreando con mucha zaragata y siem­
pre embarullado, á pesar de lo cual le aplau­
dieron y hasta le dieron la oreja por un visto­
so descabello que dió á su primero. Con la 
muleta dió algunos pases aceptables, sobre 
todo uno'de molinete que fué superior. To­
reando de capa salió muy movido, como en 
una mala fotografía. Estoqueando regular.
«Mazzantinito» apático en quites y en la 
brega.
Mató á su primero de una superior estocada 
á un tiempo que tumbó al bicho. En su segun­
do se echó fuera descaradamente dando una 
atravesada de las que asoman. Toreando de 
muleta parando y cerca.
Banderilleando los espadas, sobresaliendo 
un par de «Bienvenida». El servicio de caba­
llos infame. La presidencia bien. ¡Salud!
Batiales.
Información telegráfica y telefónica de
(nuestros VERDADEROS CORRESE -NSALES).
Bn Tetuán
La corrida anunciada para hoy se ha sus­
pendido, según la empresa, por haberse per­
dido los toros en el camino. Indudablemente 
al tener noticias de por quien iban á ser 
estoqueados, se habrán declarado en huelga, 
determinación que aplaudimos.
BUTbao
31 16,55.
Suspendida corrida anunciada ó causa del 
mal tiempo.
StNTANDEB.
Novillada en Málaga
31-19.
Toros de Otaola, buenos. Los matadores to­
rearon en competencia,
«Agualimpia», sin embargo, estuvo pruden­
te y con reserva. «Corchaíto» derrochando 
valentía. La entrada un lleno.
Timoteo.
Novillada en Zarairosaa
31-21,15.
Los Mimas lidiados boy han dado un juego 
regular, matando nueve caballos.
«Galerito», bien, siendo cogido por el cuarto 
toro sufriendo un leve varetazo.
«Rerre» aceptable toreando y matando.
«Templaste» regular.
Don Pepito,
Toros en Marsella.
Marsella 318 nrchs.
Carreros regulares, caballos seis. «Montes» 
y «Jerezano» bien.
El Corresponsal.
Novillos en «turóla.
Mnrcia 31-21*25.
Carreros superiores, caballos diez. «Cantari­
tos» bien. «Lagartijillo» superior, concedién­
dosele tres orejas y siendo sacado en hombros.
Público contentísimo.
Don Cautela.
Novillos en Hueiya.
Hueva 9l-’9‘40
Novillos de Garrido regulares. «Sochantre» 
bien, «Veguero» superior y bien.
Vichi illas.
* La de Barcelona.
Barce ona 31- *1*84
Toros de Pablo Romero buenos. «Gallito 
chico» fué el héroe de la tarde, escuchando 
merecidas ovaciones por sus faenas toreando 
y matando. «Regatería» y «Canario» media­
nos. Los espadas estuvieron ‘valientes en qui­
tes, siendo muy aplaudidos al banderillear el 
quinto toro. La entrada un lleno.
Franqueza.
La do feria en Córdoba
Córdoba 91 1917
Con gran animación se ha celebrado la pri­
mera corrida, con toros de Miura que dieron 
mucho juego y mataron once caballos.
Fuentes y Machaquito incansables toda la 
tarde, tuvieron el santo de cara, banderillean, 
do al quinto toro entre grandes aplausos.
Molina.
Rogamos al 'público se fije en nuestra 
información telegráfica, información que 
no alcanza ningún periódico taurino.
IQUE CORRA!
¡Pues señor, es uua delicia ser revistero de 
toros!
Va usted y en uso de un perfecto derecho 
dice que tal ó cual diestro es malo, ó simple­
mente que tiene un lunar que le afea mucho 
ó las cejas demasiado pobladas y ya se puede 
usted preparar. No falta algún bárbaro disfra­
zado de picador ó viceversa que «le eche á us­
ted el palo» desde luego mucho más cerca que 
á los toros.
Esto es lo que recientemente ha ocurrido en 
Bilbao con el Sr. Etchataverry, revistero de 
«El Liberal» de aquella población, al que por 
parecerle mal una faena del «Saleri» ejecuta­
da en aquella plaza, cosa que nada tiene de 
extraño tratándose de un diestro tan «pruden­
te», fué atropellado á traición por un tal «Mo­
reno» picador de la cuadrilla del espada de la 
Tabacalera.
El «Imparcial Taurino» pide y con razón que 
se forme un «tms» de revisteros españoles 
que ponga á cubierto de estas salvajadas á 
quienes escriben de toros y toreros.
Por nuestra parte duro y á la cabeza y á 
conseguir que ese cafre de picador pase á la 
reserva definitivamente.
Ufrwie *I0BS6, bapreror, Barbi.ri, I.— Mtlrtd.
-A m
í m
e parecen, señor Presidente, los toros de recibo.
La verdad es que á sim
ple vista no se les nota ningún defecto.
tórílflBlitn
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